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I. PUNTOS DE PARTIDA
¿El catecismo tiene que decir algo a la vida de las personas?

LA PALABRA DE DIOS

“Jesús se acercó a ellos y les habló así: Me ha 
sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. 
Id y haced discípulos a todas las gentes 
bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a 
guardar todo lo que yo os he mandado. Y he 
aquí que yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo”

Mt 28, 18-20

EL TESTIMONIO DE LA IGLESIA

“Lo que en el gran Catecismo se presenta de 
manera detallada, en el Compendio se 
encuentra recapitulado en sus contenidos 
esenciales, que luego se han de traducir al 
lenguaje diario y se han de concretar siempre 
de nuevo. No se puede leer este libro como se 
lee una novela. Hace falta meditarlo con calma 
en cada una de sus partes, dejando que su 
contenido, mediante las imágenes, penetre en 
el alma”. 

Benedicto XVI



II. EXPOSICIÓN DE LA FE
1. Una nueva evangelización y un nuevo Catecismo

2. Cuatro partes del Catecismo y cuatro dimensiones 
de la vida cristiana

3. Lo que pretende esta propuesta formativa



1. Una nueva evangelización y un nuevo 
Catecismo
79. ¿Cuál es la Buena Noticia para el hombre?

La Buena Noticia es el anuncio de Jesucristo, «el Hijo de Dios vivo» (Mt 16, 16), muerto y 
resucitado. En tiempos del rey Herodes y del emperador César Augusto, Dios cumplió las 
promesas hechas a Abraham y a su descendencia, enviando «a su Hijo, nacido de mujer, nacido 
bajo la Ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la Ley, y para que recibiéramos la filiación 
adoptiva» (Ga 4, 4-5).

80. ¿Cómo se difunde esta Buena Noticia?

Desde el primer momento, los discípulos desearon ardientemente anunciar a Cristo, a fin de 
llevar a todos los hombres a la fe en Él. También hoy, el deseo de evangelizar y catequizar, es 
decir, de revelar en la persona de Cristo todo el designio de Dios, y de poner a la humanidad en 
comunión con Jesús, nace de este conocimiento amoroso de Cristo.



CCE 426 "En el centro de la catequesis encontramos esencialmente una 
persona, la de Jesús de Nazaret, Unigénito del Padre [...]; que ha sufrido y ha 
muerto por nosotros y que ahora, resucitado, vive para siempre con nosotros 
[...] Catequizar es [...] descubrir en la Persona de Cristo el designio eterno de 
Dios [...]. Se trata de procurar comprender el significado de los gestos y de las 
palabras de Cristo, los signos realizados por Él mismo" (CT 5). El fin de la 
catequesis: "conducir a la comunión con Jesucristo [...]; sólo Él puede 
conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de la vida de 
la Santísima Trinidad". (ibíd.).

El deseo de evangelizar y catequizar (n.80) 



CCE 427 «En la catequesis lo que se enseña es a Cristo, el Verbo encarnado e 
Hijo de Dios y todo lo demás en referencia a Él; el único que enseña es Cristo, y 
cualquier otro lo hace en la medida en que es portavoz suyo, permitiendo que 
Cristo enseñe por su boca [...]. Todo catequista debería poder aplicarse a sí 
mismo estas misteriosas palabras de Jesús: "Mi doctrina no es mía, sino del que 
me ha enviado" (Jn 7, 16)» (ibid., 6).

Relación final del Sínodo extraordinario de los Obispos de 1985. Las 
catequesis, como ya lo fueron en el comienzo de la Iglesia, deben ser de nuevo 
hoy el camino que introduzca a la vida litúrgica (catequesis mistagógicas). 

El deseo de evangelizar y catequizar (n.80) 



1. Una nueva evangelización y un nuevo 
Catecismo
33. ¿Qué son los símbolos de la fe?

Los símbolos de la fe, también llamados «profesiones de fe» o «Credos», son fórmulas articuladas con 
las que la Iglesia, desde sus orígenes, ha expresado sintéticamente la propia fe, y la ha transmitido 
con un lenguaje común y normativo para todos los fieles.

34. ¿Cuáles son los símbolos de la fe más antiguos?

Los símbolos de la fe más antiguos son los bautismales. Puesto que el Bautismo se administra «en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28, 19), las verdades de fe allí profesadas son 
articuladas según su referencia a las tres Personas de la Santísima Trinidad.

35. ¿Cuáles son los símbolos de la fe más importantes?

Los símbolos de la fe más importantes son: el Símbolo de los Apóstoles, que es el antiguo símbolo 
bautismal de la Iglesia de Roma, y el Símbolo niceno-constantinopolitano, que es fruto de los dos 
primeros Concilios Ecuménicos de Nicea (325) y de Constantinopla (381), y que sigue siendo aún hoy 
el símbolo común a todas las grandes Iglesias de Oriente y Occidente.



CCE 186. (…) «Esta síntesis de la fe no ha sido hecha según las opiniones 
humanas, sino que de toda la Escritura ha sido recogido lo que hay en ella de 
más importante, para dar en su integridad la única enseñanza de la fe. Y como el 
grano de mostaza contiene en un grano muy pequeño gran número de ramas, 
de igual modo este resumen de la fe encierra en pocas palabras todo el 
conocimiento de la verdadera piedad contenida en el Antiguo y el Nuevo 
Testamento» (San Cirilo de Jerusalén, Catecheses illuminadorum, 5,12; PG 33).

¿Qué son los símbolos de la fe? (n. 33)



CCE 188. La palabra griego symbolon significaba la mitad de un objeto partido 
(por ejemplo, un sello) que se presentaba como una señal para darse a conocer. 
Las partes rotas se ponían juntas para verificar la identidad del portador. El 
"símbolo de la fe" es, pues, un signo de identificación y de comunión entre los 
creyentes. Symbolon significa también recopilación, colección o sumario. El 
"símbolo de la fe" es la recopilación de las principales verdades de la fe. De ahí 
el hecho de que sirva de punto de referencia primero y fundamental de la 
catequesis.

¿Qué son los símbolos de la fe? (n. 33)



CCE 194 El Símbolo de los Apóstoles, llamado así porque es considerado con 
justicia como el resumen fiel de la fe de los Apóstoles. Es el antiguo símbolo 
bautismal de la Iglesia de Roma. Su gran autoridad le viene de este hecho: "Es el 
símbolo que guarda la Iglesia romana, la que fue sede de Pedro, el primero de 
los apóstoles, y a la cual él llevó la doctrina común" (San Ambrosio, Explanatio 
Symboli, 7: PL 17, 1158D).

CCE 195 El Símbolo llamado de Nicea-Constantinopla debe su gran autoridad al 
hecho de que es fruto de los dos primeros Concilios ecuménicos (325 y 381). 
Sigue siendo todavía hoy el símbolo común a todas las grandes Iglesias de 
Oriente y Occidente.

Los símbolos de la fe más importantes (n. 35) 



1. Una nueva evangelización y un nuevo 
Catecismo
1. ¿Cuál es el designio de Dios para el hombre?

Dios, infinitamente perfecto y bienaventurado en sí mismo, en un designio de pura bondad ha 
creado libremente al hombre para hacerle partícipe de su vida bienaventurada. En la plenitud de 
los tiempos, Dios Padre envió a su Hijo como Redentor y Salvador de los hombres caídos en el 
pecado, convocándolos en su Iglesia, y haciéndolos hijos suyos de adopción por obra del Espíritu 
Santo y herederos de su eterna bienaventuranza.

2. ¿Por qué late en el hombre el deseo de Dios?

Dios mismo, al crear al hombre a su propia imagen, inscribió en el corazón de éste el deseo de 
verlo. Aunque el hombre a menudo ignore tal deseo, Dios no cesa de atraerlo hacia sí, para que 
viva y encuentre en Él aquella plenitud de verdad y felicidad a la que aspira sin descanso. En 
consecuencia, el hombre, por naturaleza y vocación, es un ser esencialmente religioso, capaz de 
entrar en comunión con Dios. Esta íntima y vital relación con Dios otorga al hombre su dignidad 
fundamental.



CCE 29. Pero esta "unión íntima y vital con Dios" (GS 19,1) puede ser olvidada, 
desconocida e incluso rechazada explícitamente por el hombre. Tales actitudes 
pueden tener orígenes muy diversos (cf. GS 19-21): la rebelión contra el mal en 
el mundo, la ignorancia o la indiferencia religiosas, los afanes del mundo y de las 
riquezas (cf. Mt 13,22), el mal ejemplo de los creyentes, las corrientes del 
pensamiento hostiles a la religión, y finalmente esa actitud del hombre pecador 
que, por miedo, se oculta de Dios (cf. Gn 3,8-10) y huye ante su llamada (cf. Jon 
1,3).

Aunque el hombre a menudo ignore tal deseo 
(n. 2)



GS 19c. Quienes voluntariamente pretenden apartar de su corazón a Dios y soslayar las 
cuestiones religiosas, desoyen el dictamen de su conciencia y, por tanto, no carecen de 
culpa. Sin embargo, también los creyentes tienen en esto su parte de responsabilidad. 
Porque el ateísmo, considerado en su total integridad, no es un fenómeno originario, 
sino un fenómeno derivado de varias causas, entre las que se debe contar también la 
reacción crítica contra las religiones, y, ciertamente en algunas zonas del mundo, sobre 
todo contra la religión cristiana. Por lo cual, en esta génesis del ateísmo pueden tener 
parte no pequeña los propios creyentes, en cuanto que, con el descuido de la 
educación religiosa, o con la exposición inadecuada de la doctrina, o incluso con los 
defectos de su vida religiosa, moral y social, han velado más bien que revelado el 
genuino rostro de Dios y de la religión.

El mal ejemplo de los creyentes (CCE 29)



GS 21e. El remedio del ateísmo hay que buscarlo en la exposición adecuada de la 
doctrina y en la integridad de vida de la Iglesia y de sus miembros. A la Iglesia toca 
hacer presentes y como visibles a Dios Padre y a su Hijo encarnado con la continua 
renovación y purificación propias bajo la guía del Espíritu Santo. Esto se logra 
principalmente con el testimonio de una fe viva y adulta, educada para poder percibir 
con lucidez las dificultades y poderlas vencer. Numerosos mártires dieron y dan 
preclaro testimonio de esta fe, la cual debe manifestar su fecundidad imbuyendo toda 
la vida, incluso la profana, de los creyentes, e impulsándolos a la justicia y al amor, 
sobre todo respecto del necesitado. Mucho contribuye, finalmente, a esta afirmación 
de la presencia de Dios el amor fraterno de los fieles, que con espíritu unánime 
colaboran en la fe del Evangelio y se alzan como signo de unidad.

El mal ejemplo de los creyentes (CCE 29)



2. Cuatro partes del Catecismo y cuatro 
dimensiones de la vida cristiana
I. Profesión de fe. 

CCE 14. Los que por la fe y el Bautismo pertenecen a Cristo deben confesar su fe bautismal delante de 
los hombres (cf. Mt 10,32; Rom 10,9). Para esto, el catecismo expone en primer lugar en qué consiste 
la Revelación por la que Dios se dirige y se da al hombre, y la fe, por la cual el hombre responde a 
Dios (primera sección). El Símbolo de la fe resume los dones que Dios hace al hombre como Autor de 
todo bien, como Redentor, como Santificador y los articula en torno a los "tres capítulos" de nuestro 
Bautismo —la fe en un solo Dios: el Padre Todopoderoso, el Creador; y Jesucristo, su Hijo, nuestro 
Señor y Salvador; y el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia (segunda sección).

II. La Celebración del Misterio cristiano. 

CCE 15. La segunda parte del catecismo expone cómo la salvación de Dios, realizada una vez por 
todas por Cristo Jesús y por el Espíritu Santo, se hace presente en las acciones sagradas de la liturgia 
de la Iglesia (primera sección), particularmente en los siete sacramentos (segunda sección).



2. Cuatro partes del Catecismo y cuatro 
dimensiones de la vida cristiana
III. La vida en Cristo. 

CCE 16. La tercera parte del catecismo presenta el fin último del hombre, creado a imagen de 
Dios: la bienaventuranza, y los caminos para llegar a ella: mediante un obrar recto y libre, con la 
ayuda de la ley y de la gracia de Dios (primera sección); mediante un obrar que realiza el doble 
mandamiento de la caridad, desarrollado en los diez mandamientos de Dios (segunda sección).

IV. La oración cristiana. 

CCE 17. La última parte del catecismo trata del sentido y la importancia de la oración en la vida 
de los creyentes (primera sección). Se cierra con un breve comentario de las siete peticiones de 
la oración del Señor (segunda sección). En ellas, en efecto, encontramos la suma de los bienes 
que debemos esperar y que nuestro Padre celestial quiere concedernos.



3. Lo que pretende esta propuesta 
formativa 

I. El conocimiento de la fe. 

II. La comprensión y la mejor participación en las celebraciones litúrgicas. 

III. Nuestra manera de vivir, que nos lleve a la conversión y sea 

verdaderamente cristiana. 

IV. La oración y el trato con Dios. 


	Tema 1
	Diapositiva 1: 1. El Compendio en la ‘nueva evangelización’
	Diapositiva 2: I. PUNTOS DE PARTIDA ¿El catecismo tiene que decir algo a la vida de las personas?
	Diapositiva 3: II. EXPOSICIÓN DE LA FE
	Diapositiva 4: 1. Una nueva evangelización y un nuevo Catecismo
	Diapositiva 5: El deseo de evangelizar y catequizar (n.80) 
	Diapositiva 6: El deseo de evangelizar y catequizar (n.80)  
	Diapositiva 7: 1. Una nueva evangelización y un nuevo Catecismo
	Diapositiva 8: ¿Qué son los símbolos de la fe? (n. 33)
	Diapositiva 9: ¿Qué son los símbolos de la fe? (n. 33)
	Diapositiva 10: Los símbolos de la fe más importantes (n. 35) 
	Diapositiva 11: 1. Una nueva evangelización y un nuevo Catecismo
	Diapositiva 12: Aunque el hombre a menudo ignore tal deseo (n. 2)
	Diapositiva 13: El mal ejemplo de los creyentes (CCE 29)
	Diapositiva 14: El mal ejemplo de los creyentes (CCE 29)
	Diapositiva 15: 2. Cuatro partes del Catecismo y cuatro dimensiones de la vida cristiana
	Diapositiva 16: 2. Cuatro partes del Catecismo y cuatro dimensiones de la vida cristiana
	Diapositiva 17: 3. Lo que pretende esta propuesta formativa 


